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Abstract

This paper offers a critical view on contemporary urban planning. With this aim, an itinerary starting with
the process of rise and fall of rational-normative paradigm is traced, continuing with the birth of strategic
planning, the discussion of urban reaches of competitive ethos, city marketing and urban cosmetic, finishing
with an analysis of international rankings under the informational city paradigm. Using these elements, the
paper ends with an analysis of current Santiago.

Keywords: Rational planning, competitiveness, urban marketing, Santiago de Chile.

Resumen

Este artículo ofrece una mirada crítica sobre la planificación urbana contemporánea. Para ello se traza un
recorrido que arranca con el proceso de surgimiento y caída del paradigma racional-normativo, sigue con
el nacimiento de la planificación estratégica, continúa con la discusión de los alcances urbanos del ethos
competitivo, del city-marketing y de la cosmética urbana, y termina con un análisis de los rankings
internacionales bajo el paradigma de la ciudad informacional. Utilizando esos elementos, el artículo cierra
con un análisis del Santiago actual.

Palabras clave: planificación racional, competitividad, marketing urbano, Santiago de Chile.
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1. Planificación racional-normativa: auge y caí-
da de un modelo

Desde hace siglos que Occidente viene co-
mulgando con la idea de que existe un
orden racional detrás de las cosas. El uni-

verso posee un sentido, y tal como lo afirmaron
Platón o Leibniz, su orden guarda incluso una vir-
tud1 . Ahora bien, es recién con la metodología que
propone Bacon y con el monumental trabajo que
realiza Newton que comienza a cobrarse conciencia
de que esas leyes eternas, mecanicistas e inmutables
podían ser conocidas: la ciencia moderna nace pro-
duciendo una fascinación tan magnética que, al
menos en el imaginario popular, el siglo XVIII con-
templa una fe absoluta en que se lograría desterrar
del mundo todo rastro de misterio. Cada fenómeno
tenía su sentido y su lugar, y las excepciones que
escapaban a la comprensión humana eran sólo nu-
dos que no tardarían en ser desatados. El universo se
había vuelto un lugar tan legible que Laplace llegó a
plantear que, conociendo en un instante la posición
y velocidad de todas las partículas, podríamos pre-
decir el estado del universo en cualquier instante del
tiempo, sea pasado, presente o futuro.

Un poco más tarde llegó Darwin, y con él un
paradigma evolucionista que –si bien siguió el rum-
bo de la racionalidad- introdujo una novedad que
marcó el punto de partida para buena parte de los
procesos sociales del siglo XX: la comprensión del
universo como un ente dinámico. Precisamente, es
con el trabajo del naturalista inglés que comienza a
descabezarse la inmutabilidad del mundo. La pun-
ta-de-lanza de su ataque fue la tesis de que las espe-
cies sobreviven en tanto son capaces de adaptarse a
los cambios de su entorno. Ante esto, conceptos como
estabilidad, permanencia o eternidad quedaron so-
brepasados frente a las nuevas promesas que traían la
evolución, el progreso y el desarrollo, todas ellas

nociones que anteponían lo temporal, el cambio y la
transformación, a lo inmanente e inmutable. Lo
rescatable de las propuestas de Darwin, para dar co-
mienzo a este artículo, dice referencia con que el
universo deja de ser entendido como un ente estáti-
co pero sigue manteniéndose rígido a leyes, lo que
permite el nacimiento de un nuevo concepto, la pla-
nificación. Con él, la prometedora pero paralizante
capacidad de leer el mundo se transforma en la ex-
pectante promesa de cambiar el mundo: los proce-
sos no sólo podían ser radiografiados, sino también
conducidos. Esta idea causó tal revuelo en su época
que llevó a teóricos como Marx a plantearse el desa-
fío de distinguir, en la historia, las leyes que determi-
nan el devenir de las sociedades. La misma idea es-
tructura La fundación, la obra más famosa del divul-
gador científico y escritor de ciencia-ficción Isaac
Asimov, en la cual la psicohistoria2  –una rama de las
matemáticas que trata sobre las reacciones de con-
glomerados humanos ante determinados estímulos
sociales- es capaz de predecir con exactitud el estado
de la civilización diez mil años en el futuro, idea que
aparece intermitentemente también en los escritos
de “las tres B” de la ciencia ficción contemporánea:
Benford, Bear y Brin. En la literatura de la época
pueden encontrarse otros ejemplos de lo mismo, sea
en el Frankestein de Shelley, en La isla del Dr. Moreau
de Wells o en El Gólem de Meyrink.

Esta primera planificación fue una manera de
entender el mundo que se caracterizó principalmen-
te por su normatividad, ya que en tanto se quiere
conducir un proceso se está seleccionando, en térmi-
nos de su bondad, un escenario por sobre otros3 .
También destaca su racionalidad, ya que indepen-
diente de si el enfoque fuera comunista, capitalista o
nacionalsocialista, los metadiscursos que intentaron
planificar la sociedad durante el siglo XX se distin-

* Sociólogo PUC, docente de la Escuela de Sociología de
la Universidad Diego Portales; director Revista Bifurcacio-
nes. Email: ricardogreene@gmail.com.

** Recibido el 4 de mayo de 2005, aprobado el 15 de
julio de 2005.

1 “El universo [...] imagen sensible del dios inteligible,
llegó a ser el mejor, el más bello y perfecto” (Platón, 1992)
o “De todos los mundos posibles, Dios creó el mejor”
(Leibniz, 1982).

2 Este concepto no guarda relación con aquella vertiente
de la historiografía que también lleva por nombre
psicohistoria, y que se preocupa por estudiar las estructuras
inconscientes que mueven los procesos sociales. Agradezco a
Pablo Páez por este comentario.

3 Un contrapunto a esta idea puede leerse en la noción
de atraso que condujo durante décadas el desarrollo de bue-
na parte de Latinoamérica, ya que arranca precisamente del
punto contrario: el recorrido es uno solo, y las diferencias
entre los países se explican por cuán avanzados o retrasados
se encuentran en dicho camino.
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guieron por situar al hombre como punto de parti-
da, depositando una incuestionable confianza en el
animal racional.

En este contexto, las ciudades eran un lunar de
óxido en el rostro cromado de la modernidad. En
una mentalidad que quería construirse enteramente
desde sí misma, políticamente reelaborando sus es-
tructuras y procedimientos, económicamente trans-
formando sus formas de producción y culturalmente
inaugurando un modo-de-vida propiamente urba-
no (Wirth, 2005; Simmel, 2005), las ciudades pa-
recían ser lo único que no se adecuaba a este ritmo
galopante de cambios y promesas. Asediadas por vie-
jos y nuevos males, caóticas y desordenadas, sucias,
malolientes y dueñas de una trama confusa más pro-
pia de tiempos bárbaros, las ciudades debían ser re-
formadas de manera urgente. El urbanismo nace en
esta época precisamente con ese objetivo: encontrar,
detrás de la maraña de caos4 , un orden. El fundador
de New Harmony, el socialista utópico Owen
(1993), señalaba por esa época que “los grandes in-
ventos modernos y el progreso continuo de las cien-
cias y de las artes técnicas y mecánicas […] están
destinados, tras haber causado bastantes sufrimien-
tos, a destruir la pobreza, la inmoralidad y la mise-
ria”, mientras que Considerant (1979), discípulo y
continuador de la obra de Fourier, comulga con esta
visión al señalar que “se acabó la confusión de todas
las cosas; la odiosa mezcla de la ciudad y de la aldea
civilizada; […] la yuxtaposición monstruosa y des-
ordenada de los habitáculos del hombre y de los
animales, de las fábricas, de las cuadras, de los esta-
blos […] El verbo de la creación ha resonado sobre
el Caos, y se ha hecho el Orden”. Queda expuesto
un urbanismo caracterizado por la firme creencia de
que “el racionalismo, la ciencia y la técnica permiti-
rán resolver todos los problemas relacionados a los
hombres con el mundo y a los hombres entre sí”
(Choay, 1976: 21).

Emblemática dentro de esta corriente fue la re-
novación integral del París decimonónico impulsa-
da por Napoleón III y articulada por el Barón de
Haussman. Esta buscó iluminar, bajo el foco del or-
den y siguiendo los preceptos de la fisiología
higienista, un París de calles estrechas, contaminadas

y azotadas por las revueltas revolucionarias de 1830
y 1848 (Sennett, 1994; Grimberg, 1985)5 . El éxi-
to de este último plan fue tal que sus postulados se
replicaron pandémicamente por distintos puntos del
orbe. Entre los muchos ejemplos que llaman la aten-
ción destacan el Plan de Barcelona, diseñado e
implementado parcialmente por Idelfonso Cerdá, y
la transformación de Viena a través de su RingStrasse6 .

En Chile, las ideas de Haussman se plasmaron
en un plan de renovación urbana que el intendente
Benjamín Vicuña Mackenna, en una escala menor
que las anteriores y guiado por una luz más elitista,
impulsó en Santiago. Su objetivo fue regenerar las
conductas y los hábitos de los ciudadanos, exiliando
los vicios que se alojaban en los arrabales, esa “in-
mensa cloaca de infección y de vicio, de crimen y de
peste, un verdadero potrero de la muerte» (Vicuña
Mackenna, 1872). Para ello echó mano al orden, la
belleza y la cultura, las que sembrarían la civilización
dentro de la convivencia espacial y social de sus ha-
bitantes. La importancia radical que estos valores
positivistas habían adquirido en el subcontinente
puede leerse con claridad en los lemas nacionales
que se inscribieron en varios escudos y banderas de
los nacientes Estados latinoamericanos: en Brasil, por
ejemplo, un “Orden y progreso” pretendía unir bajo
la misma bandera un territorio gigante y dividido en
razas, credos, lenguas y etnias; en Colombia, la “Li-
bertad y orden” llamaba a construir un ciudadano
nuevo y emancipado, pero también racional y mo-
derno, mientras que en Chile, el lema “Por la razón o
la fuerza” era más duro en su premisa pero igual-
mente certero al trazar un camino de desarrollo que
debía seguirse como si estuviera escrito a fuego. Esto
da cuenta también, tal como nos recuerda Rama
(2004), que la palabra escrita ha sido desde siempre
una de las principales herramientas de planificación

4 Véase, en especial, la obra de Charles Dickens y Arthur
Conan Doyle, o más tardíamente la de Pío Baroja.

5 Este París que se intentó erradicar es el mismo París
mítico de cafés y vida nocturna que se revela en los relatos de
Baudelaire, Hugo, Balzac y Zola, y en las pinturas de Renoir,
Degas, Pisarro, Manet y Monet.

6 Mucho más adelante, en la década de 1930, los
reformistas urbanos de Nueva York se propusieron reducir
los procesos de desintegración social que anidaban fuerte-
mente en los protoghettos de la época. Para ello se enfrenta-
ron, con todas las armas disponibles, ante el mayor enemigo
de todos: la calle, que con su vida urbana heterogénea y
desbocada era caldo de cultivo para transformar a los vi-
brantes jóvenes en delincuentes (Sanders, 2003).
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urbana en Latinoamérica, y que por lo mismo, en
emblemas, decretos, afiches, graffitis y banderas, se
pueden rastrear con cierta facilidad las utopías urba-
nas de cada época.

A esta manera de entender la gestión urbana se
le llamó planificación racional, una forma centrali-
zada de dar forma a la ciudad y de conducir los
procesos que en ella se iban sucediendo. Desde sus
oficinas ministeriales, en las mesas de dibujo de los
gobiernos locales, con el énfasis siempre puesto en el
lápiz y la mirada siempre fija en la hoja en blanco, los
arquitectos y protourbanistas se dedicaron a jugar
con las ciudades como si pudieran armarlas y desar-
marlas a su antojo. Lo que estaba construido carecía
de importancia ya que lo relevante –lo glorioso- era
que la imaginación corriera por los senderos de la
razón, de la mano de la técnica, hacia la cumbre del
progreso y del desarrollo7 . Las tradiciones y costum-
bres, los recorridos y los ritos, las prácticas y las apro-
piaciones, lo simbólico y lo transitorio eran sólo esco-
llos para esos objetivos, y el lápiz y la escuadra herra-
mientas certeras para arrasar con todo8 .

Lentamente, sin embargo, el mundo en general
y la vida social en particular comenzaron a mostrarse
mucho más complejas de lo que cualquier teoría
podía abarcar. Heisenberg derrumbó en primera ins-
tancia la pretensión omniexplicativa al señalar, con
su Principio de la Incertidumbre, que no puede co-
nocerse al mismo tiempo la posición y la velocidad
de una partícula, mientras que la teoría del caos, y en
especial la famosa “sensibilidad a las condiciones ini-
ciales” de Lorenz, dificultaron aún más esta tarea al
introducir la contingencia dentro de las operaciones
científicas. Y si bien la mecánica cuántica logró revi-
vir temporalmente las pretensiones iluministas al
incorporar la incertidumbre a la función de onda, el
paradigma determinista no pudo nunca recuperarse
de los sucesivos golpes que el siglo XX le proporcio-
nó. Porque si ya el control racional de cualquier va-

riable –incluso de una sola- comienza a ser tarea des-
echada por la ciencia, el intento por controlar ade-
más sus cruces e interrelaciones se levantaba como
una idea no sólo titánica, sino que fuera de toda
realidad.

A la planificación normativa funcionalista se le
puede criticar también su ingenuidad por plantear
que toda necesidad podía ser satisfecha con la misma
respuesta; por pensar que, siendo las necesidades de
todos los hombres equivalentes (habitar, trabajar,
entretenerse y circular), el diseño de una forma ideal
bastaba para satisfacer a todos los hombres, en todas
las naciones y sobre cualquier geografía. Ante esto,
Niklas Luhmann levanta con ironía su concepto de
“equivalentes funcionales”, proponiendo que una
necesidad podía ser satisfecha con múltiples alterna-
tivas, todas ellas equivalentes entre sí9 . Esto se rela-
ciona con una visión de la complejidad que llama a
abandonar la causalidad, ya que el engranaje entre
causas y efectos que establece un observador depen-
de siempre de los intereses con los que ordena el
objeto, o en la medida en que confiere importancia a
determinados efectos. El mundo viene así definido
como la infinitud de las posibles relaciones entre
causas y efectos que en sí mismas son axiológicamente
neutrales, pero que en virtud de la preferencia de los
valores de un observador pueden adquirir una es-
tructura de relevancia.

A raíz de estas y otras interpretaciones, la reali-
dad del mundo se fue mostrando, de lo micro a lo
macro, racionalmente indomable10 . En
Latinoamérica este fenómeno puede leerse, por ejem-
plo, en el hecho de que durante los sesenta un Esta-
do keynesiano empecinado con el desarrollo y mara-
villado por las promesas cepalinas impulsó una ace-
lerada industrialización que no guardaba relación
alguna con la realidad de las economías locales. Lejos

7 Característico dentro de esta corriente se encuentra el
funcionalismo de la arquitectura moderna, con Le Corbusier
como su figura por excelencia.

8 Muchas críticas se han levantado a esta manera de
entender el mundo, y más allá, de entender la arquitectura.
Recomiendo especialmente la que construyeron los
situacionistas y su vocero Debord en la convulsionada París
de mediados del siglo XX.

9 Casi al final de su vida, instigado por Torres Navarrete
a hablar de la muerte de su esposa y de su mejor amigo,
Luhmann confiesa que la noción de los equivalentes funcio-
nales ha perdido interés para él.

10 Lo macro se pudo ver por ejemplo en la Unión
Soviética, donde se hizo evidente (lo sabemos ahora) la im-
posibilidad de regular en su totalidad el mercado; lo micro,
en lo que De Certeau (1984) llamó la microfísica de la
resistencia, aquellas prácticas mediante las cuales las perso-
nas intentan reapropiar los espacios públicos en tanto usos
y condiciones.
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de producir crecimiento y bienestar, las políticas apli-
cadas dieron nacimiento a cordones de pobreza que
sitiaron y empobrecieron buena parte de las grandes
ciudades del subcontinente. Ese caso pone en evi-
dencia un racionalismo que exacerba la causalidad,
ya que supone que siempre, bajo cualquier circuns-
tancia, una determinada causa (i.e. la industrializa-
ción) producirá determinados efectos (i.e. el progre-
so). Con todo, se fue revelando el agotamiento de
un modelo que, basado en el keynesionismo econó-
mico y fuente de la que había bebido el Estado de
Bienestar durante décadas, parecía no sólo no ofre-
cer solución alguna a los problemas que se apilaban
en las ciudades, sino incluso hundirlos en un hoyo
más profundo.

Ahora bien, pese a la disconformidad que fue
generando el modelo racionalista de planificación
urbana, y a lo difícil que se hacía adscribirse teórica-
mente a él, esta manera de pensar y dibujar la ciudad
siguió siendo la manera en que los urbanistas con-
dujeron –o intentaron conducir- los procesos urba-
nos. La incertidumbre y la “irracionalidad del
racionalismo” podían ser efectivamente más ciertas,
pero también más inmanejables. Porque, ¿cómo se
ordena una ciudad cuando no es posible establecer
causalidades? ¿Cómo se proponen modelos cuando
las necesidades pueden satisfacerse de infinitas ma-
neras? ¿Cómo se planifica una ciudad cuando se está
consciente de la diversidad de visiones sobre lo que
ella debe ser? Estas preguntas desestabilizaron el ur-
banismo y quedaron sin respuesta durante años,
hasta que surgieron nuevos paradigmas de planifi-
cación que intentaron incorporar estas nuevas con-
diciones. Así, luego de años provocando fervor y
coincidiendo con la crisis del petróleo de los seten-
tas, la planificación racional-normativa dejó de ser
ampliamente defendida y surgieron modelos alter-
nativos que exacerbaron el desmantelamiento del
Estado y favorecieron la participación civil en la con-
ducción de los procesos.

2. El repliegue del Estado y el paréntesis
del neoliberalismo

En un escenario “donde la inoperancia de la pla-
nificación normativa racionalista ya era evidente, y
la palabra planificación rápidamente había comen-

zado a perder su atractivo y su poder de convocato-
ria” (De Mattos, 2004), urgía la necesidad de en-
contrar –incluso crear- un nuevo modelo de desa-
rrollo. Para Castells (1987), lo que se buscó fue una
sustitución de los mecanismos históricamente
inaplicables del modelo por otros capaces de asegu-
rar “la generación de excedente, la elevación de las
ganancias, el desarrollo de mercados en forma equi-
valente, y la regulación del ciclo económico y las
condiciones generales de producción”.

El modelo que daba en ese entonces apariencia
de responder a las exigencias planteadas era, para
muchos, el capitalismo de cuño neoliberal, ya adop-
tado con relativo éxito en lugares como el Asia-Pací-
fico o Chile. Su principal promesa y aparente virtud
era su capacidad de regular el mercado –y de ahí la
vida social toda, tributaria inapelable de las variables
económicas- sin los ingentes esfuerzos y gastos que
exigía el Estado centralizado. Con la adopción de
este modelo, el bolígrafo del planificador y la ima-
gen-objetivo de la ciudad fueron dando paso a pau-
tas de desarrollo que se encontraban sólo a merced
de las curvas de oferta y demanda.

La propuesta, sin embargo, no hizo mucho por
solucionar el problema. En Chile, por ejemplo, a
sólo cinco años de su promulgación, la política radi-
cal de liberalización de los mercados de suelo (DS-
420/79) evidenciaba tantos y tan serios problemas
que tuvo que ser reelaborada casi por completo. El
mercado de la ciudad –los mercados de suelo- de-
mostraba ser mucho más complejo que el resto de los
mercados, y la tierra un bien mucho más particular
que el resto de los bienes, competitivos e intercam-
biables (Sabatini, 2000). Los efectos perversos de
esta política desbocada, como el aumento en los pre-
cios de suelo, no tardaron en levantar polvo y en
exigir un nuevo reescalamiento del Estado, esta vez
devolviéndole parte de sus facultades fiscalizadoras
y de conducción de procesos sociales. Con ello, y
pese a que todavía pueden rastrearse trazos de esta
política liberalizadora en la manera de conducir los
procesos urbanos chilenos, se ha vuelto bastante
compartida la noción de que la iniciativa privada
debe estar sujeta a la planificación estatal y que el
derecho de propiedad debe restringirse cuando con-
trasta con el bien común.
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3. Planificación estratégica: el
reescalamiento de la incertidumbre

Tal como postulan Borja y Castells (1997), el
modelo neoliberal fue reelaborado, generándose una
dialéctica “entre revolución tecnológica y estructura
social”. Al pulso hasta entonces monocorde de la
economía se sumaron otras voces, reconstituyéndose
con ello el coro polifónico de la vida social. Los pla-
nes urbanos comenzaron a implementar un tipo de
planificación adaptativa que recogía la contingencia
del mundo mediante un sistema de normas dinámi-
cas y adecuables al movimiento del sistema urbano.
Este cambio fue radical en cuanto a la manera de
hacer ciudad, ya que la mirada dejó de estar puesta
en el largo plazo para enfocarse en objetivos más
inmediatos.

En este esquema, una de las ideas centrales fue
que tanto los derechos como las responsabilidades se
encontraran calculadamente distribuidas entre la
esfera pública y la privada (PPP). El nuevo rol del
Estado, para Porter (1998), se centró “primero que
nada y ante todo, [en] preocuparse por crear un
ambiente que mantenga y genere productividad”,
opinión que comparte la OECD (1997) al señalar
que “el rol del gobierno está indudablemente pasan-
do de la directa provisión a la habilitación”11  (1997).
Es un Estado que abandona sus funciones tradicio-
nales para transformarse en un facilitador, un ente
que genera desarrollo local a partir de la coordina-
ción de instancias de trabajo y del fortalecimiento de
mecanismos participativos en la toma de decisiones;
un Estado ante todo que se desmembra para poten-
ciar procesos de empoderamiento y de governanza
local. A esta nueva –pero neoclásica- modalidad de
regular y conducir los procesos urbanos se le llamó
planificación estratégica.

La planificación estratégica, como todos los mo-
delos que hemos revisado hasta ahora, presenta tam-
bién defectos. La primera crítica que puede hacérsele
radica en su naturaleza misma: al trabajar sólo sobre
piezas reducidas de ciudad, al operar únicamente
con plazos inmediatos e instantáneos, sus efectos
distan mucho de ser relevantes. Un breve recorrido
por algunos de los más renombrados proyectos de
renovación urbana estratégica del último tiempo –

como Cannary Warf en Londres, Puerto Madero en
Buenos Aires o el Pier 17 de Nueva York- nos da una
respuesta única: los millones de dólares invertidos y
el esfuerzo de años y de personas por renovar zonas
deterioradas y en desuso se traducen aparentemente
sólo en lugares diseñados por y para las elites, en
espacios plásticos y vacíos, subutilizados y ventajo-
sos sólo para ilustrar panfletos turísticos; fracasados,
en definitiva, en su intento por recrear –de manera
controlada y calculada- el caos, vértigo y heteroge-
neidad que poseen los ejes urbanos tradicionales.
McMorrough (2001) le llama a esto “el segundo
triunfo del suburbio sobre la ciudad”, haciendo alu-
sión a que, habiendo dañado primeramente a la ciu-
dad tradicional mediante el vaciamiento de sus cen-
tros históricos, el suburbio le inflige una segunda
laceración cuando los suburbanitas vuelven a la ciu-
dad y la reconstruyen bajo las lecciones aprendidas
en la periferia, especialmente en el mall. Los espacios
públicos remodelados por la planificación estratégi-
ca estarían, bajo esa lógica, intentando replicar social
y morfológicamente las relaciones que se despliegan
en los shopping centers, caracterizadas por la jerar-
quía, el miedo al extraño y la simulación.

Otra falencia de la planificación estratégica re-
side en el nuevo e importante rol que se les asigna a
los gobiernos locales luego de la retracción del Es-
tado. El problema radicó en que las políticas des-
centralizadoras lograron efectivamente asignarles a
dichos gobiernos una serie importante de respon-
sabilidades, pero éstas no se vieron acompañadas
del financiamiento, capacitación, mecanismos
institucionales y cobertura legal necesarias para eje-
cutar de manera eficiente sus tareas. Desprovistos
del patrocinio directo e incluso indirecto de un
Estado benefactor, sobrepasados en deberes y con
sus arcas quebradas, los municipios se vieron
abruptamente lanzados a la arena de un coliseo
moderno –el espacio mundial de acumulación-,
donde tanto comunas como ciudades, regiones y
países compiten por las migajas del dinero
transnacional. Esta razón, sumada a procesos más
complejos que se comentarán más adelante, hicie-
ron de la competitividad una especie de panacea
que se deshizo en boca de todos, un analgésico que
comenzaron a exigir los convalecientes territorios a
los médicos de hoy: consultores, lobbystas y políti-
cos capaces de atraer las inversiones no sólo me-
diante el mejoramiento real de los índices, sino tam-

11 Traducción propia.
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bién a través de intrincadas campañas de marke-
ting que revalorizan los territorios, a la vez que los
ponen en la mira de agentes internacionales. La
novedad de este punto no radica en el hecho de
que las ciudades compitan, cosa que sin duda ha-
cen desde siempre, sino en que a partir de los ochen-
tas la competencia comienza por primera vez, a
partir de un sólido marco teórico, a hacerse bajo la
aplicación consciente y rigurosa de herramientas
de marketing (Ashworth y Voogd, en Van den Berg
y Braun, 1999).

Con el repliegue del Estado a funciones
fiscalizadoras y promotoras termina este breve vue-
lo sobre la historia de la gestión y planificación ur-
banas. Es importante señalar que, con el objetivo
de compeler a países con realidades e historias muy
diversas bajo la fuerza de un mismo recorrido, el
análisis se ha realizado con una visión de gran esca-
la, por lo que se comprende que bajo miradas loca-
les y particulares el análisis deba complejizarse, en-
tendiendo que las relaciones entre transformacio-
nes territoriales y paradigmas sociales y científicos
deben tomar en consideración la capacidad que
tienen los actores (y la contingencia) para conducir
o resistir los cambios del discurso dominante (De
Certeau, 1984; Foucault, 1992). Puede decirse
que cada ciudad tiene un espíritu, y que tanto los
ciudadanos como quienes manejan las políticas ur-
banas –cuando las hay- deben y suelen mostrar
preocupación por ajustar los dictámenes de la eco-
nomía transnacional a la naturaleza de cada com-
plejo urbano.

Ahora bien, la nueva modalidad bajo la cual se
ha articulado el último tiempo la competencia urba-
na debe necesariamente acompañarse de una discu-
sión sobre si las ciudades realmente compiten, y si lo
hacen, sobre la base de qué factores.

4. Competitividad urbana: definición y
complejización del concepto

Las ciudades compiten. Esa afirmación ha sido
fuente de intensas discusiones desde el arribo del
nuevo contexto internacional. Las posiciones con-
trapuestas quedan bien reflejadas en los trabajos de
Krugman (1996) y de Porter (1990 y 1998). Para
el primero, no son las ciudades como tales quienes

compiten, sino que éstas son el locus o territorio
desde el cual las firmas compiten. Las ciudades son
sólo una condición de posibilidad, un escenario
desde el cual se articula la competencia de actores
sociales. Porter, por su parte, arranca de la idea de
que, anclado en los procesos de globalización e
informatización de la sociedad, ha surgido un sis-
tema económico único o una economía mundial,
en la que el capital fluye de un lugar al otro en
búsqueda de mejores rentabilidades. Este escena-
rio ha llevado a las empresas a fragmentar sus ope-
raciones con el objetivo de facilitar su movilidad
por las distintas coordenadas del globo. Pero no
hacia cualquier lugar. Al contrario de lo que ocurría
tradicionalmente, a partir de los setentas ya no son
los territorios nacionales los que constituyen la “base
geográfica para el desarrollo industrial capitalista”
(Brenner, 2003), sino que ahora son las ciudades,
cuyas particularidades las vuelven altamente atrac-
tivas para acoger los volátiles capitales. Para Veltz
(1996), precisamente, la metropolización de la eco-
nomía “se afirma como la tendencia principal del
decenio”, mientras que para Sassen (1991) “las
nuevas tecnologías de la comunicación favorecen
la deslocalización de las actividades de producción;
pero, en la medida en que esta dispersión se produ-
ce en un sistema económico que se caracteriza por
una concentración siempre mayor del control, de
la propiedad y de la apropiación de la ganancia, las
nuevas tecnologías dan también una importancia
determinante a las funciones centrales de dirección
de las grandes firmas mundiales”. Castells y
Mollenkopf retoman esta y otras ideas de Sassen,
para señalar que hoy la gestión del capital financie-
ro mundial se encuentra organizada en corporacio-
nes bancarias y empresas bursátiles, las que tienden
a centralizar y concentrar sus operaciones produ-
ciendo, entre otras cosas, la dualización de las ciu-
dades (precisado en Trujeque, 2000).

Bajo esta última mirada se desamarran varios de
los conceptos sobre los que se asienta parte de la
teoría postmoderna, tales como el descentramiento
de las ciudades y la aterritorialización de las relacio-
nes sociales. Construcciones teóricas como el
desanclaje, que propone que las relaciones sociales se
han desarraigado de los contextos de experiencia es-
pacio-temporal inmediata y de la interacción perso-
nal, para reconstruir acciones y relaciones a distan-
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cia12  (Giddens, 1993), comienzan a ser confronta-
dos por estudios que reivindican la importancia y
necesidad de las relaciones cara-a-cara, como por
ejemplo los desarrollados por el colectivo francés
“Dynamiques de proximité” (Gilly y Torre, 2000).
Con ello, la globalización deja lentamente de ser
entendida como algo enteramente virtual o
virtualizante, para empezar a comprenderse como
un fenómeno complejo que requiere, para operar, de
centros de comandos materiales con características
netamente urbanas.

Una visión distinta sobre el tema ha sido
articulada por los economistas del crecimiento
endógeno. En contraste con la visión neoclásica de
crecimiento, que tiene en Solow a su autor cumbre,
este modelo sostiene que el progreso de una econo-
mía está dado por aquellos factores inherentes al sis-
tema. Entre las muchas variables relevantes a consi-
derar, los teóricos del crecimiento endógeno ponen
por primera vez en un lugar prioritario a la innova-
ción13 , lo que propone un cambio de mentalidad
que intenta pasar de lo material a lo intelectual, de lo
escaso a lo ilimitado, de lo que se gasta a lo que per-
manece, de lo excluyente a lo plástico, de lo desfasa-
do a lo simultáneo, de lo tangible a lo intangible, del
capital, el acero, las fábricas y el petróleo a los avances
tecnológicos, la investigación y el desarrollo. Romer
llama a este proceso la revolución del soft (Rodrigues,
2001). En este cambiante escenario, son nuevamente
las ciudades las que tienen reservado un puesto de
privilegio. Porque al contrario de los bienes activos,
en su mayoría anclados inseparablemente a lugares
específicos, los activos intangibles pueden moverse
con mucha mayor libertad por el mundo, buscando
condiciones que los potencien y maximicen. Y esos
atributos no se encuentran tanto en los territorios
nacionales sino en las ciudades, las que, con hetero-

geneidad de funciones, diversidad poblacional, den-
sidad y plasticidad, se levantan como los lugares y la
escala más adecuada para soportar y potenciar la crea-
tividad. Por lo mismo, muchos gobiernos metropo-
litanos y nacionales se han volcado, en los últimos
veinte años, a atraer migrantes con altas calificacio-
nes, ya no sólo seduciéndolos desde países con me-
nores ingresos sino ahora también disputándoselos a
otros países desarrollados. Ejemplos de esto hay
muchos y de distinto orden: en Estados Unidos, a
comienzos de los noventa, se corrigió la ley migratoria
para ampliar las cuotas de inmigrantes calificados;
en Japón, por la misma época, el gobierno comenzó
a tomar medidas para recobrar parte del alto número
de japoneses calificados que se encontraban traba-
jando fuera del país; en Alemania, a mediados de los
noventa, se implementó el programa “Green Card”
para reclutar trabajadores especializados y atraer es-
tudiantes calificados; y en el Reino Unido, se lanzó
en 1999 una campaña para facilitar el ingreso de
estudiantes extranjeros en universidades locales, otor-
gando becas y reduciendo las rígidas exigencias para
obtener visa.

Por último, hay autores como Begg (1999), quie-
nes se adscriben a la facción de competitividad ur-
bana, pero ponen el acento en lo que puede y debe
hacer la autoridad para favorecer la atractividad de
una ciudad: “Si bien muchos de los factores que
influencian el actuar urbano dependen de movi-
mientos económicos nacionales e incluso
transnacionales”, afirma, “hay muchos aspectos de
políticas que una ciudad sí puede controlar, y que
tienen relación con su competitividad”14 . Su aporte
dice relación con que las ciudades no deben sólo
preocuparse por competir sino también por desarro-
llar procesos de cooperación y de intercambio –in-
cluso con quienes compiten-, tanto internamente
como a nivel regional, nacional e internacional. Para
autores como Cabrero et al. (2003), esta coopera-
ción se relaciona con que “los actores gubernamen-
tales, económicos, sociales y políticos del ámbito lo-
cal que actúan, principalmente, de manera asociada
o en redes sobre determinado territorio, pueden cum-
plir un papel importante para movilizar o atraer la
inversión, los servicios avanzados y la mano de obra
calificada, obtener fondos públicos, propiciar el de-

12 En una palabra: virtuales. Pero dado que la virtuali-
dad ha estado presente desde siempre en toda sociedad –
desde el rudimentario poder de los antiguos reyes y empe-
radores que se expandía y mantenía por el mundo sin su
presencia directa hasta la hegemonía del cristianismo en la
Edad Media-, lo novedoso de la modernidad es la
autorreflexión que produce sobre ella.

13 Los avances en tecnología, en este contexto, no serían
variables que existen fuera del sistema económico, sino más
bien “un subproducto de la actividad económica, o bien
como fruto de una actividad (I+D) guiada por incentivos
económicos individuales” (Conesa, 2005). 14 Traducción propia.
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sarrollo de sectores de alta tecnología, el turismo,
eventos internacionales u otras actividades produc-
tivas generadoras de riqueza, empleo y mejores con-
diciones de vida para quienes habitan las ciudades”.
La autoridad urbana, como puede apreciarse en las
palabras de Cabrero, se debe hoy limitar a cumplir
un papel gestionador y de promoción, lo que revela
una posición que retrae lo público y mercantiliza a la
ciudad.

La venta de las ciudades en el mercado interna-
cional es criticada por muchos, pero también reco-
nocida como necesaria y positiva por otros.
Dematteis (1998/99), por ejemplo, llega a afirmar
que una ciudad sobrevive sólo en tanto es y perma-
nece atractiva: “Si no es un nodo, no se es nada”
señala, aludiendo a que si un territorio no es capaz
de atraer inversiones ni personas, en la era de los
flujos globales, entonces ese territorio simplemente
no es una ciudad. Este enfoque es central para en-
tender el fenómeno de la competitividad y para jus-
tificar la importancia de los rankings internaciona-
les.

5. Promoción y venta de la ciudad
moderna

Como ya se ha dicho, las ciudades han competi-
do desde siempre. Lo novedoso es que hoy lo hagan
utilizando conscientemente herramientas del mar-
keting15 . Las ciudades son preparadas, cosmetizadas
y ofrecidas por asesores peritos en las leyes del merca-
do, quienes las ofrecen de la misma manera en que
promocionarían un par de zapatos o un automóvil
de última línea16 . Su objetivo es “proyectar una ima-
gen de ciudad dinámica e innovadora, estimulante
y creativa, capaz de competir con éxito por la atrac-

ción de inversiones productivas y funciones
direccionales” (Rodríguez, Moulaert y Swingedouw,
2001). Así, si bien para algunos autores las ciudades
compiten de manera distinta que las empresas (Lever,
1999), para los creadores del urbanismo empresa-
rial esto no es tan así.

Detrás de este accionar hay un supuesto de fuer-
za que dice relación con que las ciudades no son sólo
la suma de sus componentes tangibles, sino también
–y más importante aún- el agregado de su contra-
parte simbólica e imaginaria. Detrás de cada ciudad
material hay cientos de ciudades invisibles,
discursivas y escurridizas, un conjunto inarticulado
de imágenes e ideas tanto o más complejas que la
propia ciudad física. La imagen que una ciudad cons-
truye de sí misma es recreada continuamente, y pue-
de ser pieza fundamental para su óptima inserción al
mercado mundial. Sea obviando o aprovechándose
de una imagen compartida de ciudad, los promoto-
res inmobiliarios vuelven “homogéneos y
homogeneizantes” (Torres, 1996) ciertos discursos
sobre los espacios urbanos o piezas específicas de
ciudad, a tal nivel que pronto se vuelve práctica-
mente ineludible –tanto para extranjeros como para
nativos- hablar de Valparaíso como “la perla del Pa-
cífico”, de París como “la ciudad luz” y de Nueva
York como “la ciudad que nunca duerme”; o diso-
ciar Río de Janeiro de mujeres y playas; Praga de
música clásica y arquitectura deslumbrante y Bue-
nos Aires de lectura, parques y vida nocturna. Ejem-
plos de la aplicación consciente y rigurosa de esta
herramienta pueden verse en los proyectos de reno-
vación españoles de Barcelona en 1992, que logró
cargar simbólicamente al puerto catalán de concep-
tos atractivos como multiculturalidad y heteroge-
neidad, y luego más tarde en el de Bilbao a fines del
milenio, que logró que el nombre la ciudad comen-
zara a significar otras cosas que puerto industrial y
terrorismo independentista. Ambos casos han pasa-
do a ser emblemáticos en cuanto estrategias de mar-
keting exitosas que, tal como en cualquier otro mer-
cado, le entregaron un valor agregado al producto
ofrecido.

Al menos dos grandes reparos pueden hacérsele
a ese enfoque. El primero dice relación con que, pese
a la importancia que ha adquirido en las últimas
décadas el marketing urbano, no deja de ser sólo una
construcción cosmética que por sí misma no es capaz

15 No sólo las ciudades están operando bajo esta lógi-
ca, sino que también los países. En Chile, por ejemplo, el
gobierno lleva ya un par de años declarando la importancia
de consolidar la “Marca Chile”. A modo de ejemplo, citaré
las palabras que el Alto Representante de Chile en la re-
unión APEC 2004, Ricardo Lagos Weber, al inaugurar la
sesión dijo: “El país tiene, a lo largo del año APEC, la
posibilidad de poner geografía y rostro a la marca Chile”
( h t t p : / / w w w . a p e c 2 0 0 4 . c l /
not_hist_det.asp?Id=65&idioma=esp).

16 Para un análisis más profundo de este fenómeno
véase Vainer (2000).
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de lograr resultados sostenibles a mediano ni a largo
plazo. Y no sólo a nivel de inversiones, sino que –y
más importante aún- en mejoras reales a la calidad
de vida de sus habitantes. Según Van den Berg y
Braun (1999), el marketing debe ser parte de un
proyecto integral que incluya una organización ad-
ministrativa, redes estratégicas, liderazgo, visión y
estrategia, condiciones espacio-económicas, soporte
político y el apoyo de la comunidad. Esta última
variable, de hecho, ha sido fundamental para deter-
minar el éxito o fracaso de muchos proyectos de
renovación urbana. El éxito puede verse, por ejem-
plo, en los casos de San Quentin de Yvelines, en
Francia, y de Lowry, en Denver; el fracaso, como
contrapunto, se puede leer con claridad en el caso de
los Docklands (Londres), cuya lenta y costosa con-
solidación puede atribuirse en buena medida a la
incapacidad de la Corporación de Desarrollo de los
Docklands de Londres (LDDC) para involucrar de
manera participativa a la comunidad en el diseño,
implementación y continuidad del proyecto. En ese
sentido, si en Barcelona o en Bilbao los proyectos de
marketing fueron exitosos en sus objetivos funda-
mentales, pese a todo lo discutibles que hayan podi-
do ser en otras dimensiones, fue porque se encontra-
ban insertos en un plan integral de desarrollo del
cual este marketing era sólo una voz; de otra manera
hubieran sido sólo, parafraseando a Hamlet, a king
of shreads and patches, una especie de analgésico de
corto alcance que produce alivio momentáneo pero
se diluye sin dejar más rastro que un dolor de cabeza.

El segundo punto cuestionable dice relación con
que el marketing urbano opera comunicando selec-
ciones elaboradas de ciertas piezas de ciudad o de
individuos y sus relaciones dentro de ella. Y como
toda luz genera sombras, cada vez que algo se pone
en el foco se hace a costa de un conjunto de cosas
que quedan sin distinguir, como un opaco fondo
incuestionado17 . Como bien señala Hidalgo, “la
noción misma de competitividad supone la oculta-
ción de las desigualdades sociales, toda vez que éstas
se constituyen en vectores de desvalorización de una

ciudad; en este sentido, se debiese apuntar menos a
dilucidar cómo las desigualdades sociales se transfor-
man en un factor que juega en contra de la
competitividad, que a evidenciar los mecanismos en
virtud de los cuales determinadas áreas urbanas son
favorecidas en desmedro de otras, sistemáticamente
excluidas de los circuitos de inversión pública y pri-
vada” (en De Mattos et al., 2004). La duda natural
que surge de esta posición, por tanto, es que si bien
en un comienzo eran los países los que competían, y
luego más bien las ciudades, quizás ahora habría que
cerrar un poco más el foco y reconocer que sólo cier-
tas piezas de ciudad son las que compiten, en tanto
otras no sólo quedan atrasadas sino que, más grave
aun, son sistemáticamente excluidas y ocultadas a
ojos nacionales y extranjeros. Una confirmación prác-
tica y didáctica de este hecho puede obtenerse al
desdoblar el plano turístico de cualquier ciudad. Se
comprobará con facilidad que la ciudad real –mate-
rial- ha sido comprimida y reducida sólo a un par de
barrios atractivos al mercado y a los turistas. El resto,
simplemente no existe.

6. Rankings: las ciudades compiten

Ahora bien, habiendo establecido el estado de la
discusión puede ahora avanzarse sobre otro punto
que también ha sido fuente de intensos debates, a
saber: la identificación de aquellas variables específi-
cas que hacen de la ciudad un producto más apete-
cible en el mercado internacional.

Una vez que a fines de los ochenta comienzan a
utilizarse herramientas del marketing para promo-
cionar las ciudades, comienzan también a desarro-
llarse otras herramientas, esta vez analíticas, para medir
y comparar a las ciudades en tanto la atractividad
que ofrecen a las empresas. Los primeros de estos
rankings, desarrollados por revistas especializadas en
primera instancia y luego por poderosas consultoras
transnacionales, se caracterizaron por presentar un
fuerte sesgo economicista, suponiéndose que basta
con controlar los factores económicos (crecimiento
económico, aumento del empleo, aumento del in-
greso per cápita, etc.) para conducir el desarrollo y
atraer las inversiones. Entre los autores más significa-
tivos de este enfoque se encuentra Michael Porter,
quien si bien toma en consideración factores como la
institucionalidad y la educación, puede decirse que

17 A partir de esto surgen preguntas legítimas en rela-
ción a los mecanismos de poder y los medios de comunica-
ción, quienes tienen la capacidad de poner ciertos temas en
discusión por sobre otros. Para seguir esta discusión véase
especialmente el concepto de Agenda Setting en McCombs y
Shaw (1973).
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el centro de su análisis se localiza en las variables
económicas. En su análisis, los determinantes de la
competitividad son cuatro: las condiciones de facto-
res de producción, las condiciones de demanda in-
terna, las industrias relacionadas y de apoyo, la estra-
tegia, estructura y competencia interna de las em-
presas, y por último “otras variables del sistema”,
donde recién comparecen fenómenos como las epi-
demias, sucesos políticos externos o guerras (Porter,
1990), que si bien no pertenecen al ámbito econó-
mico, están consideradas sólo en tanto son capaces
de afectarlo.

Otros rankings que operan bajo la misma lógica
son el del International Institute for Management
Development (IMD), que prepara sus informes de
competitividad basado en factores como la fortaleza
de la economía nacional, la internacionalización, el
estado del gobierno, la actividad financiera, el nivel
de las infraestructuras, el tipo de administración, la
inversión en ciencia y tecnología y los recursos hu-
manos (citado en De Mattos et al., 2004); el de
Sachs y McArtur (2001), que toma en considera-
ción variables agrupables en tres ejes: ambiente
macroeconómico, calidad de las instituciones públi-
cas y desarrollo tecnológico; el de Webster y Muller
(2000), para quienes la competitividad urbana está
determinada por las variables económicas, las terri-
toriales, las institucionales y las que dicen relación
con los recursos humanos; y el ranking estadouni-
dense de Best Cities, que busca orientar la inversión
de las empresas en base a variables como la actividad
empresarial, el crecimiento de las pequeñas empre-
sas, el crecimiento económico y el riesgo.

Un punto a destacar de estos rankings de
competitividad es que hacen oídos sordos al fenó-
meno del marketing urbano. La imagen de la ciu-
dad, para ellos, no es un punto a considerar, y son
sólo las variables estructurales las decisivas para de-
terminar la localización de las empresas en el merca-
do único mundial.

6.1. Complejización de los rankings de
competitividad: la inclusión de la calidad de
vida

Al igual que el camino recorrido por la planifica-
ción de las ciudades, los rankings urbanos arranca-
ron de una visión centrada en lo económico que

luego se abrió para incorporar otras variables del sis-
tema social. Con esto se reconoció que lo atractivo de
una ciudad –para las empresas y para las personas-
no descansa sólo en variables económicas, sino que
es construido también desde las sociales y
medioambientales. A esto colaboró que los noventa
se hayan definido por un zeitgeist que poseía dos
características imbricadas: en primer lugar, una reva-
lorización del entorno y una regeneración de los
movimientos ecologistas, y en segundo lugar, el arri-
bo de una generación que comienza a sacudirse de
aquellas promesas inconclusas del mercado que ha-
bían hipnotizado a los jóvenes yuppies de los ochen-
tas. La preocupación prioritaria y los ojos de muchos
se vuelven a la calidad de vida urbana, entendida
como la preocupación por el bien común a la vez
que el resguardo por el medioambiente. El Banco
Mundial, de hecho, define a la competitividad como
“la condición que le permite a una sociedad, en un
contexto de economía de mercado, producir y pres-
tar bienes y servicios que cumplan con los requisitos
de los mercados internacionales, mientras simultá-
neamente expande el estándar de vida de la gen-
te”18 . Esta definición coincide con la propuesta de
Sobrino (1999), para quien la competitividad es “el
incremento en la eficiencia económica local y el au-
mento en las condiciones de vida de la población”.
Lever (1999), por su parte, afirma que “las ciudades
competitivas son aquellas capaces de conciliar cali-
dad de vida con altos niveles de vida, aunque éstos
no son necesariamente compatibles”. En una línea
más crítica, Krugman (1996) reclama que el énfasis
no debe estar puesto en el crecimiento económico
por sí solo, sino en su relación con la calidad de vida:
“El fundamento de la competitividad es la produc-
tividad, pero su incidencia en la calidad de vida se
da a partir del aumento en los salarios reales de la
población”. Alburquerque (1995) también ataca la
visión economicista, al plantear que “el objetivo del
desarrollo regional no depende de la imprecisa no-
ción de competitividad, sino de la productividad
con que se empleen los recursos humanos, financie-
ros, físicos, tecnológicos para alcanzar un alto y cre-
ciente nivel de vida para sus habitantes”. Como pue-
de verse, son muchos quienes han planteado que la
competitividad no debe entenderse nunca como un

18 Véase www.zonacomercial.net/ediciones/Consultores/
cdpc.html.
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fin sino como un medio, y que de nada sirve que
una ciudad sea capaz de atraer empresas y capital si
con ello no es capaz de mejorar la calidad de vida de
sus habitantes.

Entre los rankings de competitividad que han
incluido variables relacionadas con la calidad de vida
se encuentra el Best Cities in Asia, que considera el
desempleo, los gastos en educación, el número de
camas en los hospitales, la calidad del medio am-
biente, la inflación, la criminalidad, los medios de
comunicación (Internet, teléfonos, móviles, etc.), y
la esperanza de vida. Interesante, en esta línea, es
también la propuesta de Cabrero et al. (2003), para
quienes la competitividad se compone de factores
agrupables en cuatro dimensiones: la
sociodemográfica, que refiere a los rasgos
poblacionales que determinan diferenciales en la
competitividad; la urbano-espacial, compuesta por
las características de la infraestructura urbana, de la

calidad de los servicios urbanos, del equipamiento
en educación, salud, medio ambiente, parques in-
dustriales y telecomunicaciones; la institucional, in-
tegrada por las propiedades gubernamentales y el
marco legal y reglamentario en el que se desarrolla la
vida de la ciudad; y la económica, compuesta por las
características que determinan los diferenciales de la
estructura económica de base, el perfil de desarrollo
local y el potencial de inserción a la economía global.

Por último, un ranking muy relevante es el que
construye Mercer (MHRC), el que si bien no tiene
por objetivo directo medir la competitividad de las
ciudades sino la calidad de vida en ellas, cobra im-
portancia dado que cada vez con mayor fuerza es
utilizado por las empresas –e incluso por los países-
para determinar sus proyectos de inversión
transnacionales. Este ranking se construye en fun-
ción del costo de vivir en cada ciudad, para lo que ha
agrupado una serie compleja de indicadores en cua-

Figura 1. Ranking 2004 de las mejores ciudades para hacer negocios en Latinoamérica, en base a datos de América
Economía.
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tro dimensiones: ambiente político y social, ambiente
económico, ambiente socio-cultural y ambiente na-
tural.

7. Recapitulando: el caso de Santiago

La ciudad de Santiago posee características que
la convierten en un interesante caso de estudio para
aplicar los conceptos discutidos hasta ahora. Esto
porque Chile se erige, hoy y quién sabe por cuánto
tiempo, como uno de los pilares económicos y polí-
ticos de la región, una especie de faro aparentemen-
te incólume y autárquico ante el tornado de caos y
desorden que despierta cíclicamente en el
subcontinente. Esto no es casual, sino fruto de la
reestructuración integral que experimentó el país en
las décadas de los setenta y ochenta, de la relativa-
mente pacífica transición a la democracia de los no-
venta, del continuismo de las políticas monetarias
con que han funcionado los gobiernos
concertacionistas, de la creciente credibilidad que
han ido ganando buena parte de las instituciones
públicas, del relativo apego a la palabra escrita que
posee el carácter chileno, y del proceso que ha ido
diferenciando de manera exitosa a los distintos
subsistemas de la vida social (político, judicial, eco-
nómico, artístico, educacional).

7.1.  ¿Compite Santiago o compite Chile?

Santiago, como capital del país, se ha visto en
extremo beneficiada por estos procesos. La opinión
de Felipe Abarca (2003), de América Economía,
refuerza esta idea, ya que para él Santiago no es com-
petitiva tanto por sus logros a nivel metropolitano
ni a nivel de sus gobiernos locales, sino más que
nada porque tributa del éxito económico y de la
imagen que se ha forjado el país a nivel internacio-
nal. Esto se revela en proyectos como la “Marca Chile”
o “Chile: país plataforma”, los cuales se encuentran
enfocados a promocionar “las condiciones que ofre-
ce el país a los capitales privados foráneos” (De Mattos
et al., 2004) y a favorecer el territorio nacional, pero
sus frutos se han concentrado más que nada en un
aumento de la atractividad de Santiago.

Las reformas regionalizadoras que desde los se-
tenta se han aplicado en la legislación nacional han
corrido una suerte parecida. Bajo la idea de descen-
tralizar los recursos y la toma de decisiones de mane-

ra tal que no pueda hablarse política, administrativa,
económica y simbólicamente de un país que se redu-
ce a su ciudad capital, y apoyado por estudios de
CORFO, ODEPLÁN y CONARA que promovían
un sistema político-administrativo más adecuado con
la realidad del país, en 1975 se decidió dividir el
territorio nacional en 13 regiones. Los efectos de di-
chas medidas, sin embargo, distaron mucho de las
esperadas. Santiago sigue concentrando buena parte
de las inversiones que llegan al país, y en él se siguen
localizando los headquarters que comandan la econo-
mía nacional. De hecho, de las cincuenta empresas
más importantes del país sólo dos, portuarias ambas,
no tienen sus casas centrales en Santiago (Parnreiter
et al., 2004).

El fracaso de la descentralización queda en evi-
dencia también con el caso de Valparaíso, ciudad
capital de la Quinta Región. Ella se vio en apariencia
y discurso beneficiada por los programas de
desconcentración, ya que en 1990 se convirtió en
sede del poder legislativo del Estado. Hoy, quince
años después, se están levantando con creciente fuerza
voces que solicitan el traslado del Congreso a su sede
anterior, no sólo porque se ha vuelto un edificio va-
cío y disfuncional, ya que muchos de los diputados
y senadores viajan a la Quinta Región sólo para asis-
tir a las sesiones parlamentarias, las que se efectúan
únicamente los días miércoles y jueves durante un
par de meses al año; sino también porque el monu-
mental edificio que se construyó para albergar al
Congreso Nacional se insertó en la trama urbana de
una manera que niega por completo la naturaleza
misma de una ciudad declarada Patrimonio de la
Humanidad por la UNESCO. Los ciudadanos per-
ciben el edificio del Congreso no como un símbolo
de igualdad regional sino como la expresión misma
de un poder que desde la capital se prolonga para
controlarlo todo, una especie de brazo cuyo puño se
materializa, cerrado y amenazador, en el monumen-
tal edificio construido.

Para cerrar este punto cabe señalar que, tal como
se ha venido argumentando, la importancia central
de Santiago en el contexto nacional no es sólo fruto
de fracasadas reformas descentralizadoras sino, más
importante aún, de un cambio de escenario donde
la capital ya no compite con el resto de las ciudades
del territorio nacional, sino que ha entrado en com-
petencia con otras ciudades que poseen el mismo
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nivel de atractividad y competitividad que ella a ni-
vel internacional. Estas ciudades serían, para GaWC,
aquellas que comparten el nivel de mundialidad que
posee Santiago. De las 55 ciudades clasificadas por
GaWC como “ciudades globales”, 35 comparten la
calidad santiaguina de “ciudad gamma”, entre ellas
Barcelona, Beijing, Ámsterdam y Miami. Teniendo
eso en mente, y como bien precisa De Mattos
(2004), privilegiar la descentralización de Santiago
no implicaría de ninguna manera un reforzamiento
de las regiones chilenas, sino que el beneficio se tras-
ladaría hacia el resto de las ciudades gammas reparti-
das por el globo.

7.2. Competitividad vs. calidad de vida

Los buenos rankings que presenta la ciudad en
términos de competitividad han sido acompañados
por datos muy auspiciosos en otras líneas. En cuan-
to a su calidad de vida, MHRC (Mercer) calificó
durante 2003 a Santiago en el lugar 79 a nivel mun-
dial, y en tercer lugar a nivel latinoamericano, sólo
por debajo de Montevideo y Buenos Aires. Esto
constituye una buena posición, ya que Santiago es
una de las pocas ciudades del ranking que posee una
población que supera los cuatro millones de habi-
tantes, una variable naturalmente asignada como
perjudicante de la calidad de vida19 . Los factores
peor evaluados de la ciudad son los riesgos geofísicos,
la delincuencia –pese a que América Economía des-
taca este ítem como una de sus fortalezas-, la conta-
minación ambiental, la congestión del tráfico y el
transporte urbano. En cuanto a su Desarrollo Hu-
mano, el informe confeccionado el año 200120  por
el PNUD evaluó a Chile en lugar 39 de 162 países,
lo que nuevamente le otorga a Santiago ventajas re-
levantes por ser la capital nacional. Financieramente,
por su parte, la revista América Economía ha venido
evaluando positivamente a Santiago durante los úl-
timos años, siendo elegida en 2004 como la mejor
ciudad para hacer negocios de Latinoamérica.

Estas buenas posiciones en los rankings interna-
cionales, sin embargo, debe tratarse con algo de cui-
dado. Porque así como pueden levantarse legítimas
dudas acerca de si es toda la ciudad la que compite o
sólo algunas piezas de ella, así también uno puede
poner en duda si los índices de calidad de vida real-
mente reflejan la condición de vida de todos los ha-
bitantes de la ciudad. La respuesta quizás se dirija a
complementar los anteriores análisis con el coeficiente
Gini que construye Naciones Unidas, y que dice
relación con la inequidad de los países. El índice
opera midiendo cuánto se distancian los hogares de
la perfecta distribución equitativa; así, un país que
obtenga un cero tendrá sus ingresos perfectamente
distribuidos, mientras que un país con 100 posee
una poco envidiable inequidad perfecta. En 2003,
de un total de 111 países, Chile se situó en el lugar
104 con un índice de 57,5, lo que lo deja debajo de
países como Rwanda (17), Pakistán (27), Uruguay
(76) y Ecuador (84), todos los cuales presentaron
índices de desarrollo humano y de calidad de vida
significativamente menores a los de Chile.

Bajo estos datos da la impresión que Chile, y con
él Santiago, funcionan bajo una fiebre competitiva
que es capaz de arrasarlo todo con tal de aparecer
atractivo ante el mercado internacional y exitoso ante
el resto de los países latinoamericanos. Un buen ejem-
plo de esto es lo que ocurre actualmente en el centro
de la capital con el fenómeno de la gentrificación. El
gobierno metropolitano, junto a las municipalida-
des pericentrales, diseñaron a fines de los noventa
un plan de repoblamiento que no sólo tenía como
objetivo reactivar el deteriorado centro de la ciudad,
sino especialmente la construcción de una imagen-
ciudad segura, activa, competitiva y moderna.
Quiéraselo o no, son los centros históricos los que
guardan con mayor fuerza las claves del imaginario
de toda ciudad, y por tanto volverlos atractivos es
una especie de requisito para participar del mercado
mundial. Sin embargo, el asunto se vuelve paradóji-
co toda vez que al intentar reactivarlos se les destru-
ye, como bien ha estudiado Rojas (1999). En San-
tiago este proceso fue radical, ya que no sólo se arrasó
con buena parte del patrimonio de los barrios inter-
venidos, los que se vieron súbitamente asediados por
condominios en altura y lofts, sino que además se
produjo una fuerte expulsión de sus habitantes de
bajos ingresos hacia sectores periféricos de la ciudad.
En el barrio Brasil, por ejemplo, una buena propor-

19 Van den Berg y Braun (1999) señalan que “con la
congestión vehicular, el envejecer de distritos urbanos y
otros problemas, ciudades grandes se encuentran cada vez
en mayor desventaja ante ciudades de tamaño medio” (tra-
ducción propia).

20 Para Chile se utilizaron datos de 1996, anteriores a la
crisis económica que golpeó fuertemente el país.
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ción de los cités que daban vida a la zona fueron
erradicados o demolidos para construir edificios de
viviendas (Pinto, 2002). La gentrificación, por tan-
to, nos advierte con claridad lo que puede producir
la fiebre por la competencia –del país antes que de la
ciudad, en este caso-, donde en tanto se aumente la
atractividad de la ciudad no importa pasar por enci-
ma del patrimonio urbano y de los grupos sociales
más desprotegidos, enviándolos a aquellos barrios
que permanecen invisibles y ajenos a las cámaras y a
las postales.

7.3. Las carencias de la ciudad

Santiago es, entonces, una especie de ilusión, un
espejismo que se presenta al mundo como competi-
tivo, eficiente, moderno y productivo, pero que en
su realidad material no posee los recursos específicos
suficientes para soportar su imagen. Esto se agrava,
además, con respecto a dos factores hoy por hoy
significativos: la falta de una imagen o espíritu ur-
bano distinguible, y la inexistencia de un proyecto
de ciudad. El primero dice referencia con que la

capital de Chile posee una imagen, no sólo en
Latinoamérica sino especialmente en los santiaguinos,
de una ciudad que “no tiene alma”21 , como paradó-
jicamente señaló el ex-Intendente de la ciudad
Marcelo Trivelli (citado en Abarca, 2003). Su iden-
tidad es débil, y las imágenes que se comunican de
ella –a través del cine, los discursos, las postales, la
literatura, la publicidad, del sentir de la ciudad- no
poseen la magia que distingue a ciudades como Pa-
rís, Nueva York, Tokio, Río de Janeiro o Buenos Ai-
res. Abarca (2003) lo explica bajo la idea de que “es
el síndrome de la ciudad capital de un país pequeño,
donde se habla del país, pero pocos hablan de la
ciudad y de sus problemas, ya que muchos identifi-
can a la primera con la segunda”.

La segunda carencia, la falta de un proyecto de
ciudad, se exacerba toda vez que Santiago no posee

21 Para una imagen bien lograda de cómo, pese a las
múltiples y variadas transformaciones que puede sufrir una
ciudad, hay algo que permanece, véase el film “Perdidos en
Tokio”, de Sofia Coppola.

Figura 2. Uno de los subcentros financieros más activos de Santiago ha sido llamado Sanhattan, con la intención
evidente de aprovecharse de las ideas de modernidad y desarrollo con que se asocia a Manhattan. Sin embargo, y
tal como esta fotografía parece proponer, uno puede seriamente preguntarse si la imagen que se intenta construir
no es más que una gran escenografía fácilmente desmontable.

Fuente: Juan Pablo Arias.
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un gobierno metropolitano que conduzca el desa-
rrollo, armonizando las características y necesidades
de sus más de 30 gobiernos locales. Tomando un
caso extranjero como referente, en Londres se
reestableció hace poco el Gobierno Metropolitano
del Gran Londres, un órgano autónomo y democrá-
tico que resurge bajo la idea de “unificar el desarrollo
de la ciudad a través de la elaboración de una serie de
planes estratégicos de desarrollo urbano (desarrollo
espacial, económico, cultural, medio ambiente, trans-
porte, vivienda, etc.)” (Czischke, 2004). Dada las
múltiples y poderosas fuerzas que actúan en toda
ciudad competitiva se hace necesaria e imprescindi-
ble la existencia de gobiernos metropolitanos que
posean una visión de ciudad y que, con legitimidad
normativa y ciudadana, fuerza política y recursos
financieros, sean capaces de defender dicha visión
ante las presiones que provengan de grupos econó-
micos, empresas inmobiliarias y transnacionales, go-
biernos locales y otros grupos sociales interesados en
materias urbanas. Precisamente, sobre el caso de Lon-
dres, Czischke (2004) señala que “una característica
importante de este nuevo modelo de gobierno de la
ciudad, es el hecho de estar fuertemente basado en
la persona del alcalde (the Mayor of London), quien
ha jugado un rol protagónico por sus frecuentes
choques con la autoridad central”.

Quizás el mayor beneficio de tener un gobierno
metropolitano se relaciona con construir una insti-
tución que se preocupe por la ciudad de manera
integral, entendiéndola como un organismo com-
plejo, compuesto de múltiples realidades que se su-
perponen. Esto es relevante porque, en orden de
mejorar su atractividad, los gobiernos –a cualquier
escala- usualmente se esfuerzan por mejorar aquellas
variables en las que resultan peor evaluados, en ge-
neral sin tener en consideración que al realizar cual-
quier modificación, por mínima que esta sea, es el
sistema completo el que se ve afectado. Tomemos
por ejemplo el ranking de calidad de vida que elabo-
ra Mercer. En él, las mayores debilidades de Santia-
go son la congestión y el transporte urbano. Para
mejorar estas falencias se han invertido ingentes su-
mas de dinero, tanto en la construcción y amplia-
ción del Metro como en la subvención de autopistas
urbanas. Estas obras se pretenden justificar precisa-
mente bajo el paraguas del crecimiento, la
competitividad y, en última instancia, de la calidad

de vida: “No me cabe duda que estas (obras de infra-
estructura vial urbana) van a traer enormes benefi-
cios para la calidad de vida de nuestros habitantes”,
señalaba hace poco con dudosa ingenuidad el ex-
presidente de la Cámara Chilena de la Construcción
(Echeverría, 2004). Su declaración sin embargo,
obvia de manera radical, borrándolas de un pluma-
zo, las consecuencias perversas que genera todo pro-
yecto urbano. Así, por la falta de una visión integral
y bajo el objetivo de mejorar los indicadores de trans-
porte en una ciudad congestionada, se pueden fácil-
mente producir empeoramientos en los indicadores
de otros factores, empeorando así la calidad de vida.
Para el caso de las autopistas urbanas, por ejemplo,
un efecto no deseado podría ser que con ellas se
potencia la expansión de la ciudad, con todos los
costos y problemas que ello implica; así, cuando se
señala que las autopistas acortarán los tiempos de
viaje en el periurbano, no se está teniendo en consi-
deración que las mismas autopistas probablemente
producirán una expansión de la mancha urbana más
allá de sus límites actuales, y no precisamente la com-
presión relativa de los tiempos de viaje dentro de la
capital. Por otra parte, si el mercado de trabajo de
una ciudad produce viajes en exceso a lo largo y
ancho de ella, entonces los cientos de millones de
dólares y la legislación vigente quizás no debieran
invertirse en mejorar la infraestructura, sino en re-
ducir los patrones de segregación residencial que
operan aún a gran escala en Santiago (Sabatini et al.,
2001). Por último, y cambiando levemente el rum-
bo de los dardos, pueden también criticarse los efec-
tos que producen las autopistas urbanas, pero ya no
a nivel de costos ni tiempos de viaje, sino en tanto
degradan la cultura y la vida urbana. Como bien
señala Sennett (1994), “en la medida que las carrete-
ras se han hecho más rectas y uniformes, el viajero
cada vez tiene que preocuparse menos de la gente y
de los edificios de la calle para moverse, realizando
movimientos mínimos en un entorno que cada vez
resulta menos complejo [...] El espacio se ha conver-
tido así en un medio para el fin del movimiento
puro: ahora clasificamos los espacios urbanos en fun-
ción de lo fácil que sea atravesarlos o salir de ellos”.
Dentro de las muchas ciudades que podemos cons-
truir, y seguramente todas ellas coexisten bajo dis-
tintas proporciones, la pregunta es cuál de ellas va-
mos a privilegiar: la ciudad de la velocidad o la del
encuentro.
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8. Conclusiones

Las raíces de la gestión moderna de las ciudades
–la manera en que actualmente se regulan y condu-
cen los procesos urbanos, y el modo en que se admi-
nistran, financian y venden las ciudades- deben
rastrearse al menos doscientos años en el tiempo. Al
despuntar el siglo XIX, el mundo occidental se vio
abordado por procesos racionalizadores que lo atra-
vesaron por completo. Con ello, la manera de vivir,
pensar y soñar las ciudades se puso en sintonía con
un intento desesperado por imponer o rastrear un
orden detrás del caos. Con la razón en una mano y
un buldózer en la otra, muchas ciudades a lo largo
del mundo se vieron transformadas para “dejar en-
trar la luz” y erradicar de esa manera los vicios que
parecían caracterizarlas. El Estado se levantó como
un ente mesiánico, una entidad todopoderosa que
se creyó capaz y responsable de conducir hasta la
más mínima variable de la vida social.

La complejidad de la realidad, sin embargo, se
mostró inabordable en toda su extensión. El desen-
canto, la inoperancia y la frustración se acumularon
hasta terminar por fracturar el modelo. El Estado
fue desmantelado y su protagonismo se redujo a
una vigilancia lejana al nuevo y desarticulado actor
que comenzaba a hacerse cargo de guiar los procesos
sociales, el Mercado. La premisa rectora era que la
óptima distribución de los recursos económicos, dada
de manera natural por las leyes del propio mercado,
desanudaría por sí sola las malignidades que se des-
envuelven en el resto de los subsistemas sociales.

En este escenario destaca también el privilegia-
do sitial al cual las ciudades fueron alzadas. Fruto de
la informalización de los procesos sociales, del creci-
miento endógeno, de la retracción del Estado, de la
escasez de recursos y de la multiplicidad de necesi-
dades, los gobiernos territoriales –locales, comuna-
les, metropolitanos- se vieron obligados a competir
por recursos escasos para proyectos y necesidades
que eran innumerables. La competitividad dejaba
de ser una opción para convertirse en una necesi-
dad. La resolución de este concepto, sin embargo,
dista mucho de ser simple. La afirmación misma de
que las ciudades compiten ha sido puesta en duda,
habiendo quienes aseguran que ellas sólo son el locus
o territorio donde se localizan las empresas, las reales
competidoras. Otra posición, más tradicional, señala

que no son las ciudades las que atraen recursos sino
los territorios nacionales. Para el caso de Santiago,
por ejemplo, autores como Abarca (1996) y Fuen-
tes y Sierralta (2004) afirman que la atractividad de
la capital proviene sólo de su condición central en
un “país global”. Como vemos, el foco se ha traslada-
do desde las empresas que se localizan en una ciudad
al país donde se localiza la ciudad.

En este nuevo escenario, donde cada dólar debe
ser ganado con sudor y sangre, toda herramienta
que pueda mejorar la competitividad de un territo-
rio es más que bienvenida. Una de las más particula-
res del último tiempo es el fenómeno del marketing
urbano. Es cierto que este instrumento profesional
destinado a vender los territorios ha sido utilizado
desde tiempos inmemoriales para atraer personas y
recursos, pero es sólo desde la era contemporánea
que la imagen de una ciudad se ha instrumentalizado
tan masiva y racionalmente.

Quiero terminar este largo recorrido señalando
que, en tiempos donde la competitividad parece serlo
todo, es fácil perder de vista lo que debiera ser el foco
fundamental de una estrategia de desarrollo urbano:
producir mejoras crecientes en la calidad de vida de
los habitantes de las ciudades. La competitividad y el
marketing urbanos no deben plantearse nunca como
fines –Begg (1999) llega a hablar incluso de un ethos
competitivo-, sino ante todo como herramientas o
medios para alcanzar ciudades más amables, para ha-
cer de los territorios urbanos lugares más vivibles. Por
lo mismo, debe tenerse siempre en cuenta que no
toda inversión es una buena inversión.
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